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PALEONTOLOGIA Y BIOESTRATIGRAFIA DEL MIOCENO CONTINENTAL 
DE LA CUENCA DE CALATAYUD (ZARAGOZA): NUEVOS YACIMIENTOS 
DE MICROMAMIFEROS 
RESUMEN 
Se dan a conocer cinco nuevos yacimientos de micromamíferos de la cuenca de 
Calatayud: Vilueña, Torralba de Ribota 8, Montón, Armantes 14 y Belmonte, que 
abarcan un período comprendido entre el Mioceno inferior y el superior. En las asocia- 
ciones faunísticas de micromamíferos de los cuatro primeros yacimientos, hemos 
determinado la línea evolutiva de las especies: Megacricetodon primitivus-collongen- 
sis-crusafonti del Mioceno medio, lo que nos ha permitido situarlas con gran precisión 
bioestratigráfica. El yacimiento bioestratigráficamente más antiguo es el de Vilueña, 
en el que está presente la especie Megacricetodon primitivus que es característica de 
las zonas C y D1 correspondientes, respectivamente, al Aragoniense inferior y medio. 
En Torralba de Ribota 8, la asociación de Megacriceton primitivus-collongensis y 
Fahlbuschia koenigswaldi es característica de la zona D del Aragoniense medio. En 
Montón se encuentra la forma de transición Megacricetodon collongensis-crusafonti, 
característica de las zonas F y G1 del Aragoniense superior. En Armantes 14 está la 
especie Megacricetodon crusafonti que es característica de la zona G2 del Aragonien- 
se superior. Finalmente en el yacimiento de Belmonte, la presencia del múrido Progo- 
nomys hispanicus indica su edad del Vallesiense superior, en la zona J caracterizada 
por dicha especie. Desde un punto de vista paleoambiental y paleoclimático, durante el 
Aragoniense inferior y medio, la presencia en las asociaciones de Vilueña, Torralba de 
Ribota 8 y Montón de ardillas terrestres, atribuibles al género Heteroxerus, y glíridos 
del género Microdyromys que no están ligados a un clima húmedo, así como el carác- 
ter termófilo del glírido del género Microdyromys y del cricétido del género Fahlbus- 
chia, hacen suponer la existencia de un medio abierto y un clima relativamente seco y 
cálido (Daams et al., 1988; Daams y Van der Meulen, 1984; Van der Meulen y Daams, 
1992). En la asociación del Aragoniense superior de Armantes 14, sin embargo, ya 
aparece un glírido considerado de clima húmedo, como el género Muscardinus, y no 
se constata la presencia de ardillas terrestres, habiéndose interpretado esta edad como 
relativamente más húmeda que la precedente (Daams et al., op.cit.). La transición de 
las faunas del Mioceno medio al Mioceno superior en la cuenca de Calatayud (repre- 
sentada esta última edad por la asociación faunística del Vallesiense superior del 
nuevo yacimiento de Belmonte) corrobora también en esta área la existencia de un 
cambio faunístico con la desaparición de los taxones de cricétidos que tuvieron una 
gran expansión y evolución durante el Mioceno medio, frente a la llegada de nuevos 
inmigrantes como los múridos, representados por el género Progonomys. Estos hechos 
se han interpretado como resultado de un cambio climático hacia unas condiciones 
relativamente más secas, que continuaron durante todo el Mioceno superior, y más 
frías (Daams et al., op.cit.). 
Palabras clave: Yacimientos, micromam$eros, cuenca de Calatayud, bioestratigrafia, paleocli- 
matología. 
* Departamento de Paleobiología. Museo Nacional de Ciencias Naturales. José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid, España. c/e: 
c.sese@mncn.csic.es. 
ABSTRACT 
In this work we study the micromammal associations of five new sites from the 
basin of Calatayud: Vilueña, Torralba de Ribota 8, Montón, Armantes 14 and Belmon- 
te. In the first four sites we have recognised the evolved species lineage of Megacrice- 
todon primitivus-collongensis-crusafonti of the Middle Miocene that have allowed us to 
place them biostratigraphically with accuracy. The oldest site is Vilueña, with Megacri- 
cetodon primitivus which is a characteristic species of the C y D1 zones corresponding 
respectively to the Lower and Middle Aragonian. The association of Megacriceton pri- 
mitivus-collongensis and Fahlbuschia koenigswaldi in Torralba de Ribota 8 is characte- 
ristic of the D zone of the Middle Aragonian. In Montón we found the transitional taxon 
of Megacricetodon collongensis-crusafonti which is characteristic of the F and Gl  
zones of the Upper Aragonian. In Armantes 14 there is the species Megacricetodon cru- 
safonti that is characteristic of the G2 zone of the Upper Aragonian. Finally in the Bel- 
monte site, the presence of the muridae Progonomys hispanicus, indicates its age of the 
Upper Vallesian, in the zone J that is characterized by that species. From a paleoenvi- 
ronmental and paleoclimatic point of view, the presence in the sites of Vilueña, 
Torralba de Ribota 8 and Montón of the terrestrial squirrel of the genus Heteroxerus, 
and some gliridae of the genus Microdyromys which are not related with a wet climate, 
and the capacity of this last genus and also of the cricetid genus Fahlbuschia to endure 
high temperatures, suggest an open country environment and a climate relatively dry 
and warm during the most part of the Lower and Middle Aragonian and the lower part 
of the Upper Aragonian as was pointed out in other areas (Daams et al., 1988; Daams & 
van der Meulen, 1984; van der Meulen & Daams, 1992). In the Upper Aragonian faunal 
association of Armantes 14, it appears a gliridae of the genus Muscardinus that is consi- 
dered characteristic of a humid climate, and there are no terrestrial squirrels. This is in 
agreement with the suggestion made by Daams et al. (op.cit.) that this age was relati- 
vely wetter than the former one. There is a fauna1 micromammal change between the 
Middle and the Upper Miocene, evident in the fauna1 association of the Upper Vallesian 
site of Belmonte in which there are no anyone of the cricetidae that were characteristic 
of the Middle Miocene but it appears the first muridae represented by the genus Progo- 
nomys. This has been interpreted as a climatic change towards relatively drier condi- 
tions, that went on during al1 the Upper Miocene, and also relatively colder, according 
to Daams et al. (op. cit.). 
Key words: Sites, micromammals, Basin of Calatayud, biostratigraphy, paleoclimatology. 
Introducción 
La Cuenca de Calatayud constituye una fosa tec- 
tónica larga y estrecha, orientada al NO-SE, exten- 
dida en paralelo al Sistema Ibérico. Formada por los 
movimientos intraoligocenos, se rellenó durante el 
Neógeno en régimen endorreico y durante el 
Plio/Pleistoceno su carácter cambió a exorreico. La 
profundidad de la cuenca es mayor de 1.500 m. y 
las series sedimentarias consisten en sedimentos 
basales paleógenos y unos 700 m de series mioce- 
nas con tres unidades, separadas por discontinuida- 
des: la Unidad Inferior evaporítica, compuesta esen- 
cialmente por facies yesíferas, de más de 500 m de 
sedimentos, de edad Rambliense superior (como se 
había  dado  hasta  ahora)  a l  Aragoniense  
inferiorlmedio (ya que en esta unidad, según E. 
Sanz, es donde aparece el yacimiento de Vilueña 
que se describe en este trabajo), la Unidad Interme- 
dia (que es donde hay más yacimientos de mamífe- 
ros, y en donde se localizan la mayoría de que se 
dan a conocer en este trabajo, excepto el menciona- 
do anteriormente) de carácter calcáreo palustre, con 
un máximo de potencia de los sedimentos de 160 m, 
de edad Aragoniense inferiorlmedio (como queda 
indicado anteriormente) a Turoliense inferior y la 
Unidad Superior de carácter fluviolacustre con 
facies oncolíticas y tobáceas, con una potencia de 
sedimentos entre 30 y 80 m, de edad Turoliense 
inferior a Rusciniense inferior. En esta cuenca el 
Mioceno está cubierto por sedimentos de edad del 
Plioceno/Pleistoceno (Hoyos et al., 1996; Sanz- 
Rubio et al., 1995 y 1996). 
Antecedentes paleontológicos 
Unos de los primeros trabajos paleontológicos 
sobre micromamíferos realizados en la Cuenca de 
Calatayud fue el de De Bruijn (1967) en el que dio 
a conocer numerosos yacimientos de los alrededo- 
res de Ateca, Valtorres, Munébrega, Torralba de 
Ribota y la Sierra de Armantes de edades que 
abarcan gran parte del Mioceno inferior y medio, 
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desde el Rambliense superior (representado en 
Ateca), Aragoniense inferior (Valtorres), Arago- 
niense medio (Munébrega, Torralba de Ribota y 
niveles inferiores de la Sierra de Armantes), hasta 
el Aragoniense superior (niveles superiores de la 
Sierra de Armantes). Previamente, De Bruijn 
(1966a y b) había publicado algunas de las espe- 
cies de glíridos y Freudenthal (1963) los cricétidos 
que habían aparecido en algunos de estos yaci- 
mientos. 
Posteriormente, en Torralba de Ribota, en el 
yacimiento denominado Torralba V para distinguir- 
lo de los niveles anteriormente publicados por De 
Bruijn (1967), Boné et al. (1980) realizaron el estu- 
dio de una rica fauna de micromamíferos pero 
sobre todo de macromamíferos que, basándose fun- 
damentalmente en la asociación de estos últimos, 
atribuyeron a la unidad MN 4a de Mein (1975). 
Según Boné et al. (op. cit.), este yacimiento estaría 
estratigráfica y bioestratigráficamente por debajo 
del yacimiento de micromamíferos de Torralba 1 
publicado por De Bruijn (1967), aquél en el Arago- 
niense inferior y este último en el Aragoniense 
medio (zona D). 
En la memoria de la hoja de Ateca del IGME 
(1983) se citan varios nuevos yacimientos de 
micromamíferos en la Cuenca de Calatayud: los 
yacimientos de Fuentes, varios niveles fosilíferos 
cuyos niveles más altos corresponden al Turolien- 
se inferior a medio (Mioceno superior), y los yaci- 
mientos de Velilla, varios niveles fosilíferos de 
micromamíferos correspondientes al Turoliense 
superior y al Rusciniense o Alfambriense (Plioce- 
no inferior), zonas MN 13 a 15. Estos yacimien- 
tos, situados entre los ríos Jiloca y Perejiles, serí- 
an hasta ahora los niveles bioestratigráficamente 
de edad más reciente en dicha cuenca. 
Canudo y Cuenca (1989) en una nota preliminar 
dan a conocer un yacimiento de micromamíferos 
que atribuyen a la zona H del Vallesiense inferior, 
cuya única referencia a su localización geográfica 
es que está situado en el Cerro Grande, entre Bel- 
monte de Gracián y Orera. Posteriormente, en una 
breve nota, Andrés et al. (1992) dan a conocer el 
yacimiento de vertebrados de Mara 11, sin dar 
detalles de su localización geográfica, que apare- 
ció en un nivel de sepiolitas, que atribuyen al Ara- 
goniense superior. Ambos yacimientos, el de 
Cerro Grande y el de Mara 11 (que suponemos no 
estaría lejos del pueblo de Mara que está al sures- 
te de Belmonte de Gracián) serían, por tanto, muy 
cercanos geográficamente al nuevo yacimiento de 
Belmonte que se describe en el presente trabajo. 
Finalmente, uno de los trabajos de síntesis de 
macro y micromamíferos más recientes de las 
cuencas de Calatayud, Daroca y Teruel que abor- 
dan tanto los aspectos estratigráficos y bioestrati- 
gráficos como los paleoambientales y paleoclimá- 
ticos es el de Alcalá et al. (2000). 
Dentro del proyecto interdisciplinar en el que se 
enmarcó el presente trabajo (véase más adelante 
en «Agradecimientos»), se realizó la prospección 
de toda la Cuenca de Calatayud con el objetivo de 
buscar nuevos yacimientos de vertebrados para 
completar el registro fósil del Neógeno. La pros- 
pección y muestre0 se realizó en 35 puntos geo- 
gráficos distintos que en líneas generales se llevó a 
cabo en los alrededores de Sediles, Miedes, Ateca, 
Valtorres, Munébrega, Terrer, Vilueña, Torralba de 
Ribota, Montón, Sierra de Armantes y Belmonte 
de Gracián de los que estos cinco últimos resulta- 
ron ser fosilíferos. Excepto el yacimiento de 
Vilueña, que está en la Unidad Inferior, como ya 
se dijo anteriormente, los demás yacimientos están 
en la Unidad Intermedia, lo que es bastante lógico 
por tratarse de sedimentos detríticos, carbonatos, 
sepiolitas y niveles de margas verdes y negras en 
las que suelen aparecer restos fósiles de inverte- 
brados y vertebrados visibles en muchos casos a 
simple vista. 
Situación y descripción de los nuevos 
yacimientos 
Vilueña 
El yacimiento está en la colina de Las Dehesillas, en las pro- 
ximidades de los pueblos de Valtorres y La Vilueña, en un 
nivel de arcillas-margas negras de morfología lenticular de 
aproximadamente 1,5 m de potencia (Sanz, 1999). Está en el 
Mapa Topográfico Nacional (M.T.N.) escala 1:50.000, n." 437, 
Ateca. Las coordenadas U.T.M. del yacimiento son: 
41" 18' 24" Latitud Norte. 
1" 43' 32" Longitud Oeste. 
En este yacimiento se lavaron 150 kg de sedimento. 
Torralba de Ribota 8 
Cerca del pueblo del mismo nombre, el yacimiento está junto 
al Corral de Carramón y se encuentra en un nivel de arcillas 
verdoso negruzcas de unos 60 cm de potencia. Se sitúa en el 
M.T.N. escala 1:50.000, n." 409, Calatayud. Las coordenadas 
U.T.M. del yacimiento son: 
41" 26' 19" Latitud Norte. 
1" 41' 04" Longitud Oeste. 
En este yacimiento se lavaron 800 kg de sedimento. 
Montón 
Junto al pueblo del mismo nombre, el nivel fosilífero se 
encuentra en una cantera en unos niveles de margas negras-ver- 
des yesificadas intercalas en las litofacies de yeso mesolenticu- 
lares bioturbados que tienen un espesor entre 2 y 5 m de poten- 
cia (Sanz, 1999). Está en el M.T.N. escala 1:50.000, n." 438, 
Paniza, y sus coordenadas U.T.M. son: 
41" 12' 18" Latitud Norte. 
1" 30' 32" Longitud Oeste. 
Se lavaron 150 kg de sedimento. 
Armantes 14 
El yacimiento se encuentra en el camino forestal que sube de 
Calatayud a la Sierra de Armantes, justo en su parte más alta y 
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Lámina l.-Situación geográfica de los nuevos yacimientos. 
antes de su descenso hacia la fuente de Mañomaño. El nivel es 
una marga de verde oscuro a negra de unos 10 a 15 cm de 
potencia que está entre dos capas de carbonatos cementadas. 
Está en el M.T.N. escala 1:50.000, n." 409, Calatayud. Las 
coordenadas U.T.M. del yacimiento son: 
41" 23' 07" Latitud Norte. 
1" 43' 34" Longitud Oeste. 
En este yacimiento se lavaron 300 kg de sedimento. 
Belrnonte 
El yacimiento está muy cerca de Belmonte de Gracián 
(Belmonte de Calatayud en mapas antiguos), en el camino 
que va de este pueblo hacia Maluenda, poco antes del barran- 
co y ermita de San Roque, junto al Corral de Jordán. Se 
encuentra en un nivel discontinuo que forma bolsadas de 
margas negras con muchos gasterópodos. Está en el M.T.N. 
escala 1:50.000, n." 437, Ateca. Las coordenadas U.T.M. del 
yacimiento son: 
41" 18' 43" Latitud Norte. 
1" 32' 32" Longitud Oeste. 
En este yacimiento se lavaron 450 kg de sedimento. 
Metodología 
La prospección se realizó en las zonas de los Mapas Topo- 
gráficos Nacionales del Servicio Geográfico del Ejército, 
escala 1:50.000, n." 437, Ateca, n." 409, Calatayud, n." 438, 
Paniza y n." 410, Almunia de Doña Godina, tomando mues- 
tras para microvertebrados en al menos 35 puntos distintos. 
En cada uno de los puntos muestreados se lavaron en princi- 
pio unos 30 kg de sedimento, en alguno de ellos incluso bas- 
tante más si había indicios favorables. De los nuevos yaci- 
mientos fosilíferos se trataron unos 2.000 kg por las habituales 
técnicas de lavado y tamizado con agua corriente, realizando 
el triado del material fósil en el laboratorio con una lupa bi- 
nocular. 
Los dientes se han medido utilizando una lupa que lleva 
incorporado un micrómetro de 0,025 mm de precisión. Las 
medidas, tomadas en la superficie oclusal de los dientes orien- 
tados en su correspondiente posición anatómica, se expresan en 
milímetros y corresponden a la longitud (L) y anchura (A) 
máximas. Cuando el material es abundante, se da la variabili- 
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dad de las dimensiones de la talla para cada rango de molar con 
los valores máximos, medios y mínimos. 
La nomenclatura de los dientes de los diversos grupos de 
micromamíferos puede consultarse en Sesé (1980). 
Los dibujos de los dientes se realizaron con una cámara clara 
acoplada a una lupa binocular Nikon. 
Las abreviaturas utilizadas para los yacimientos en los cua- 
dros y figuras correspondientes son: VL (Vilueña), TR (Torral- 
ba de Ribota 8), M 0  (Montón), AR (Amantes 14), BE (Bel- 
monte). 
El material fosilífero está depositado temporalmente en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales hasta que se deposite de 
forma permanente en la Diputación General de Aragón. 
Paleontología sistemática: yacimientos y faunas 
Vilueña 
Orden Rodentia BODWICH, 1821 
Familia Sciuridae GRAY, 182 1 
Sciuridae indet. 
Material y medidas: 1 Frag. der.: L = f 1,29 x A = f 1,47 
Descripción y discusión: 
La cresta que reúne metacono y metacónulo es independiente 
de las demás. Al molar le falta parte de la superficie oclusal 
anterolabial, por lo que no se observa en detalle la morfología 
de la parte anterior del diente y, por lo tanto, no se puede reali- 
zar ninguna precisión taxonómica. 
Familia Gliridae THOMAS, 1897 
Género Microdyromys DE BRUIJN, 1966 
cf. Microdvromvs SD. 
(~ám.2:f;g.4 j A 
Material y medidas: 1 Frag. M,., izq.: L = - x A = 0,94 
Descripción y discusión: 
Al molar le falta la parte posterolabial. La superficie oclusal 
es cóncava. Se observan los dos centrolófidos, ambos bien 
desarrollados, y una cresta extra anterior y otra posterior bien 
desarrolladas. Esta morfología es la característica del género 
Microdyrornys, pero la fragmentariedad del material aconseja la 
prudencia en su determinación taxonómica. 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883 
Género Me~u(,ri(,erodon FAHLBUSCH. 1964 
~ e ~ a c r i c e & d o n  primitivus (FREUDENTHAL, 1963) 
(Lám. 2: figs. 1-3 ) 
Material y medidas: 1 M,: L = 1,26 x A = 0,78; 1 M,: L = 
1,07 x A = 0,84; 1 M': L = 1,26 x A = 0,78 
Descripción: 
MI: El anterocónido es simple y redondeado y de él descien- 
den sendas crestas cingulares labial y lingualmente. Hay una 
cresta cingular en la parte anterior basa1 del anterocónido. El 
mesolófido es corto. 
M . No presenta mesolófido. 
M! El anterocono está dividido en dos lóbulos por un surco 
no muy profundo. El anterolófulo presenta un espolón. El 
mesolofo es corto. 
Discusión: 
Dentro de las poblaciones que se describen y atribuyen al 
género Megacricetodon en este trabajo, la talla de la reducida 
población de Vilueña sólo es comparable a los mínimos de 
Megacricetodon primitivus-collengensis de Torralba de Ribota 8. 
Encaja bien, sin embargo, dentro de la variabilidad de la talla 
de Megacricetodon primitivus de diversas localidades de Cala- 
tayud-Teruel (Daams y Freudenthal, 1988a). Su morfología, 
con rasgos primitivos como el anterocónido simple en M,, y 
Lámina 2.-Vilueña: Megacricetodon primitivus (FREUDENT- 
HAL, 1963): fig. 1: M, der. (VL-B-1); fig. 2: M2der. (VL-A-1); 
fig. 3: M' izq. (VL-B-2); cf. Microdyromys sp.: fig. 4: Frag. de 
M,., izq.  (VL-A-2); G a l e r i x  ex i l i s  (BLAINVILLE, 
1840): fig. 5: M2 izq. (VL-A-3). 
presencia de mesolófido y mesolofo en molares inferiores y 
superiores, respectivamente, es la característica de dicha espe- 
cie (Daams y Freudenthal, op. cit.). 
Orden Insectivora 
Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838 
Género Galerix POMEL, 1808 
Galerix exilis (BLAINVILLE, 1840) 
(Lám. 2: fig. 5 ) 
Material y medidas: 1 M2 izq.: L = 1,97 x A = 2,48 
Descripción y discusión: 
El M2 es similar, aunque de menor talla, al que se describe 
más adelante en el yacimiento de Belmonte: de contorno sub- 
cuadrangular; el brazo posterior del protocono y anterior del 
hipocono se reúnen a muy baja altura con la parte lingual del 
metacónulo (esta unión es mucho más clara en el ejemplar de 
Belmonte), y la rama dista1 del metacono se acaba en la base de 
dicha cúspide, todos ellos caracteres propios de Galerix exilis 
(De Jong, 1988). Su talla está dentro de la variación de la 
misma (entre los valores mínimos y las medias) de diversas 
poblaciones de dicha especie de la Cuenca de Calatayud-Teme1 
(De Jong, op. cit.) y coincide con las dimensiones mínimas de 
la población de dicha especie del yacimiento del Aragoniense 
superior de Escobosa de Calatañazor (Sesé, 1980). 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Prolagus. POMEL, 1853 
cf. Prolagus sp. 
Material: 1 Frag. P3; 3 frags. de molares inferiores; 2 frags. 
P2; 3 frags. de molares superiores 
Descripción y discusión: 
A pesar de no encontrase completo el P3, se reconoce la mor- 
fología característica del género Prolagus con el anterocónido 
independiente de las demás cúspides. 
Torralba de Ribota 8 
Orden Rodentia BODWICH. 1821 
Familia ~ciuridae GRAY~ 1821 
Género Heteroxerus STEHLIN v SCHAUB. 1951 
Heteroxerus rubricati CRUSAFONT, VILLALTA Y TRU- 
YOLS, 1955 
(Lám. 3: fig. 1 ) 
Material y medidas: 1 P,: L = 1,39 x A = 1,22 
Descripción y discusión: 
Tanto por su pequeña talla, menor que la de Heteroxerus gri- 
vensis (FORSYHT MAJOR, 1909) como por su morfología, es 
atribuible a la especie H. rubricati, similar a las poblaciones de 
la especie de diversos yacimientos (De Bruijn, 1967; Cuenca 
Bescós, 1988). 
Familia Gliridae THOMAS, 1897 
Género Microdyromys DE BRUIJN, 1966 
Microdyromys koenigswaldi DE BRUIJN, 1966 
(Lám. 3: figs. 2-3) 
Material y medidas: 1 M2: L = 1,O x A = 0,95; 1 L = 
1,10 x A = 1,27 
Descripción y discusión: 
La superficie oclusal de los molares es cóncava. En el M, 
hay dos crestas extra: una, entre el anterolófido y el metalófido 
y, otra, entre en el mesolófido y el posterolófido. En el e1 
centrolofo anterior es más largo que el posterior y presenta una 
cresta extra entre el protolofo y el centrolofo anterior. Esta 
morfología, así como su talla, es la característica de las pobla- 
ciones de la especie Microdyromys koenigswaldi descritas en la 
Cuenca de Calatayud (De Bmijn, 1966a). 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883 
Género Megacricetodon FAHLBUSCH, 1964 
Megacricetodon primitivus-collongensis (FREUDENTHAL, 
1963) - (MEIN, 1958) 
(Lám. 4: figs. 1-20) 
Material y medidas: 
Longitud Anchura 
Diente N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx. 
Lámina 3.-Torralba de Ribota 8: Heteroxerus rubricati 
CRUSAFONT, VILLALTA Y TRUYOLS, 1955: fig. 1: P, 
der. (TR-82); Microdyromys koenigswaldi DE BRUIJN, 
1966: fig. 2: M2 izq. (TR-81); fig. 3: der. (TR-80); Fahl- 
buschia cf. koenigswaldi (FREUDENTHAI, 1963): fig. 4: M, 
izq. (TR-75); fig. 5: M, izq. (TR-79); fig. 6: M' der. (TR-76); 
Galerix sp. 1: fig. 7: M2 izq. (TR-87); Lagopsis peñai (ROYO, 
1928): fig. 8: P, der. (TR-108); fig. 9: P3 der. (TR-28); fig. 10: 
P2 der. (TR-26). 
En la descripción de los rnolares, a continuación, nos referi- 
mos a los morfotivos de Daarns v Freudenthal í1988a) vara 
, . 
describir la variabilidad de determihados caracteres. 
M,: sólo uno de los siete ejemplares presenta el anterocó- 
nido en forma de ocho, aunque sin surco externo que lo divi- 
da (segundo morfotipo para este carácter), y seis presentan 
un anterocónido simple, o bien redondeado, o bien en forma 
ovalada (morfotipo 1), aunque dos de ellos están muy des- 
gastados y este carácter puede estar enmascarado. Del antero- 
cónido descienden sendas crestas cingulares que cierran el 
anterosinúsido y el protosinúsido, respectivamente. El meso- 
lófido es largo, aunque sin llegar a alcanzar el borde lingual, 
en un ejemplar (mortotipo l ) ,  de longitud media alcanzando 
la mitad del mesosénido en dos ejemplares (morfotipo 2), 
corto en tres (morfotipo 3) y no existe en un ejemplar (mor- 
fotipo 4). 
M,: el anterolófido lingual está bien desarrollado delimitando 
un estrecho anterosénido en un ejemplar (morfotipo l ) ,  está 
reducido a una cresta adosada a la pared anterior del metacóni- 
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de longitud media, alcanzando o sobrepasando la mitad del 
mesoseno (morfotipo 2). En ningún caso hay conexión del ecto- 
lofo con el mesolofo. El metalófulo está conectado al hipoco- 
no de forma transversa mientras que el posterolofo es largo 
delimitando un posteroseno ancho en un ejemplar (morfotipo 
1); en los otros-seis ejemplares el metalófulo está inclinado 
hacia la parte posterior del diente conectando con el postero- 
lofo o el brazo posterior del hipocono; el posterolofo es 
medianamente largo o corto delimitando un posteroseno estre- 
cho morfotipo 3). 1. M . el vrotolófulo es doble, conectando cada rama, respecti- 
Lámina 4.-Torralba de Ribota 8: Meaacricetodon urimitivus- 
collongensis (FREUDENTHAL, 1963) (MEIN, 19'58): fig. 1: 
M, izq. (TR-52); fig. 2: M, izq. (TR-63); fig. 3: MI der. (TR-61); 
fig. 4: M, izq. (TR-53); fig. 5: M, izq. (TR-51); fig. 6: M,-M, 
der. (TR-40); fig. 7: M2 izq, (TR-55); fig. 8: M2 der. (TR-69); 
firr. 9: M? iza. (TR-56): firr. 10: M, iza. (TR-74): firr. 11: M' iza. 
( T ~ - 6 5 ) - f i i  12: ~ " i z c  (TR-50); fig. 13: M I  kq. (TR-49j; 
fig. 14: M' izq. (TR-67); fig. 15: M' der. (TR-66); fig. 16: ML 
der. (TR-64); fig. 17: M2 izq. (TR-71); fig. 18: M2 izq. (TR-57); 
fig. 19: M2 izq. (TR-70); fig. 20: M2 der. (TR-58). 
do en dos ejemplares (morfotipo 2), en un ejemplar no existe 
(morfotipo 3) y en otro no se observa por rotura. El mesolófido 
es largo, aunque sin llegar a alcanzar el borde lingual del dien- 
te, en un ejemplar (morfotipo 1), de longitud media alcanzando 
la mitad del mesosénido en dos ejemplares (morfotipo 2) y 
corto en dos ejemplares (morfotipo 3). 
M . resenta un mesolófido muy corto. ?: M . la morfología del anterocono corresponde a la del mor- 
fotipo 4 para este carácter: el anterocono está perfectamente 
dividido por un profundo surco en todos los ejemplares; gene- 
ralmente hay una cresta cingular en la parte basa1 anterior del 
anterocono; el anterolófulo conecta generalmente con Ia parte 
central del anterocono y sólo en un ejemplar está conectado 
con la cúspide lingual del anterocono. Hay un corto espolón 
labial del anterolófulo en cuatro ejemplares (morfotipo 2) y 
no existe dicho espolón en tres ejemplares (morfotipo 3). En 
dos ejemplares no existe ectolofo del paracono (morfotipo 1) 
y en cinco ejemplares hay un corto ectolofo en el paracono 
(morfotipo 2). El mesolofo en general es largo: en tres ejem- 
plares es muy largo, llegando a alcanzar en uno de ellos el 
borde labial del diente (rnorfotipo l), en cuatro ejemplares es 
vamente, 'con la parte anterior y posterior del protocono en un 
ejemplar (morfotipo 5); en dos ejemplares el protolófulo está 
dirigido hacia adelante conectando con el anterolófulo o la 
parte anterior del protocono (morfotipo 1) quedando en uno de 
ellos un resto del protolófulo posterior; en otro ejemplar el pro- 
tolófulo es transverso y está conectado al protocono (morfoti- 
po 2). Todos los ejemplares presentan ectolofo en el paracono: 
en cuatro de ellos éste es corto (morfotipo 2) y en uno está muy 
bien desarrollado (morfotipo 3). El seno es transverso en dos 
ejemplares (morfotipo 1) y ligeramente curvado hacia adelante 
en tres (morfotipo 2). El mesolofo está bien desarrollado en 
todos los ejemplares: en tres ejemplares es largo alcanzando 
casi el borde labial del diente (morfotipo 1) y en dos es de lon- 
gitud media alcanzando o sobrepasando ligeramente la mitad 
del mesoseno (morfotipo 2). En ningún caso se conecta el ecto- 
lofo del paracono con el mesolofo. El metalófulo es transverso 
y está conectado al hipocono en dos ejemplares (morfotipo 1), 
y está conectado al entofolo en frente del hipocono en tres 
ejemplares (morfotipo 2). 
Discusión: 
La talla y la morfología de esta población, por el desarrollo y 
frecuencia de aparición de los caracteres y morfotipos anterior- 
mente mencionados, están entre las de las especies Megacrice- 
todon primitivus y Megacricetodon collongensis descritas en 
diversos yacimientos de Calatayud-Teme1 (Freudenthal, 1963; 
Daams y Freudenthal, 1988a), razón por la que la denomina- 
mos Megacricetodon primitivus-collongensis. 
Esta población es de talla mucho menor que la de de Mega- 
cricetodon collongensis-crusafonti del yacimiento de Montón y 
Megacricetodon crusafonti de Amantes 14 que se describen 
más adelante. 
Género Fahlbuschia MEIN y FREUDENTHAL, 197 1 
Fahlbuschia koenigswaldi (FREUDENTHAI, 1963) 
Fahlbuschia cf. koenigswaldi (FREUDENTHAI, 1963) 
(Lám. 3: figs. 4-6) 
Material: 1 M,, 1 M,, 1 M,, 2 M' 
Medidas: 1 M,: L = 1,79 x A = 1,24; L/A = 1,44; 1 M,: L = 
1,26 x A = 1,15; 1 M': L = 2,01 x A = 1,40 
Descripción: 
M,: del anterocónido, pequeño y ovalado, desciende una 
cresta cingular que cierra el anterosénido labialmente. El ante- 
rolofúlido está interrumpido y no conecta con el metalofúlido 
que está dirigido hacia adelante y conectado al brazo anterior 
del protocónido. No hay mesolófido. El ectolófio está interrum- 
pido a la altura del hipolofúlido que está dirigido hacia adelan- 
te. El sénido está ligeramente curvado hacia adelante y cerrado 
por una cresta que desciende el protocónido. 
M,: se trata de un ejemplar muy erosionado. El mesolófido 
es muy corto. 
M,: no hay anterolófido lingual. El metolófulido está dirigido 
oblicuamente hacia adelante. No presenta mesolófido. El séni- 
do está curvado hacia atrás. El hipolofúlido está dirigido hacia 
adelante y es muy corto. El posterosénido es pequeño. 
M': uno de los dos ejemplares está erosionado y fragmentado 
por lo que sólo se aprecia la morfología en uno de ellos. El 
anterocono es simple y alargado y de él descienden sendas 
crestas que cierran el anteroseno y el protoseno, respectivamen- 
te. El anterolófulo se conecta al extremo linrrual del anterocono 
y presenta un espolón que por su situación, dirigido hacia la 
base del paracono, podría tratarse de un resto del protolófulo Montón 
anterior. El ~rotolófulo está dirigido hacia atrás. El mesolofo es 
medianameñte largo y está conzctado a la base del metacono. 
El metalofo está dirigido hacia atrás. No hay posterolofo ni 
posteroseno. 
Discusión: 
La talla de esta población está dentro de la variabilidad de la 
talla de F. koenigswaldi y es mucho mas pequeña que F. fieu- 
denthali ANTUNES y MEIN, 1981 y F. darocensis (Freudent- 
hal, 1963; Daams y Freudenthal, 1988a). La morfología es, asi- 
mismo, similar a las de las diversas poblaciones de la especie 
F. koenigswaldi descritas por Freudenthal (op. cit.) y Daams y 
Freudenthal (op. cit.). 
Orden Insectivora 
Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838 
Género Galerix POMEL, 1808 
Galerix exilis (BLAINVILLE, 1840) 
Material y medidas: 1 Frag. M': L = f 2,42 x A = f 3,03 
Descripción y discusión: Al M' le falta la esquina anterola- 
bial. Su morfología es la característica de la especie Galerix 
exilis. Su talla está dentro de la variabilidad de la de las distin- 
tas poblaciones de esta especie descritas por De Jong (1988), 
aunque cerca de los valores mínimos. 
Orden Rodentia BODWICH, 1821 
Familia Sciuridae GRAY, 182 1 
Género Heteroxerus STEHLIN y SCHAUB, 195 1 
Heteroxerus rubricati CRUSAFONT, VILLALTA Y TRU- 
YOLS. 1955 
( ~ á i .  S: fig. 12 ) 
Material y medidas: 1 M': L = 1,46 x A = 1,85 
Descripción y discusión: 
En el M', el metacono y el metacónulo están unidos, respec- 
tivamente, con el posterolofo. Su morfología es similar a la de 
la especie Heteroxerus rubricati. Su talla está dentro de la 
variabilidad de la de dicha especie y es menor que la de diver- 
sas poblaciones de la especie H. grivensis (FORSYTH 
MAJOR, 1909) (De Bruijn, 1967; Cuenca Bescós, 1988). 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883 
Género Me~acricetodon FAHLBUSCH. 1964 
- ?  - -  - 
~ e ~ a c r i c e l o d o n  collongensis-crusafonti (MEIN, 1958) - 
(FREUDENTHAL, 1963) 
(Lám. 5: figs. 1-1 1) 
Material: 5 M, ; 1 M2; 2 M3; 4 M'; 6 M2; 1 M3 
Medidas: 
Galerix sp. 1 Longitud 
(Lám. 3: fig. 7) Anchura 
Material y medidas: 1 P,: L = 1,93 x A = 1,20; 1 M2: L = Diente N Mín, Med. N Med. 
1,91 x A = 1,39 
M1 1 1,58 Descripción y discusión: 2 0,95 0,96 0,98 
Los dos ejemplares presentan la morfología característica del M2 1 1,34 1 1,31 
género Galerix, pero tienen una talla más pequeña que las M3 2 1,00 1,03 1,06 2 0,79 0,83 0,87 
poblaciones de las dos especies del género que se conocen en el 1954 1763 1,74 1,22 
Mioceno de España: Galerix exilis y Galerix socialis (H. VON M2 3 1918 1,22 1928 5 0,98 1.04 1711 
MEYER, 1865). Ambas especies se diferencian bien por su M3 1 0,84 1 0,84 
morfología y por su talla (Gibert, 1974; Sesé, 1980; De Jong, 
1988). Sin embargo, estos dos ejemplares de Torralba de Ribo- 
ta 8 son más pequeños que las poblaciones más pequeñas de Descripción:, 
ambas especies, por 10 que no se pueden asignar en rigor a nin- A continuacion nos referimos a 10s morfotipos de Daams y 
guna de ellas. Freudenthal (1988a) para describir la variabilidad de deter- 
minados caracteres en los molares: 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Lagopsis SCHLOSSER, 1884 
Lagopsis peñai (ROYO, 1928) 
(Lám. 3: figs. 8-102 
Material: 8 P,; 3 P ; 8 P3; 30 P/M 
Medidas: 
Diente Dirnen. N Mín. Med. Máx. 
Descripción y discusión: 
Los caracteres más notables de esta población son: en el P3 el 
anterocónido tiene una forma subtriangular por lo general, con 
el anterofléxido labial ausente o apenas esbozado como una 
ligera inflexión; en el P2, las cúspides tienen una talla creciente 
de fuera a dentro. La morfología y la talla de esta población son 
las características de las diversas poblaciones de la especie 
Lagopsispeñai descritas por López (1989). 
M,, de cuatro ejemplares en los que se observa el anterocó- 
nido, éste es simple y alargado en tres de ellos (morfotipo 1 
para este carácter) y en uno tiene forma de ocho y está dividi- 
do ligeramente por un surco anterior que llega hasta la base 
del diente (morfotipo 3). Del anterocónido desciende una 
cresta lingualmente que cierra el protosénido, y en algunos 
ejemplares también desciende una cresta labialmente que 
delimita un pequeño anterosénido. El mesolófido en un ejem- 
plar es de longitud media (morfotipo 2), corto en dos ejem- 
plares (morfotipo 3) y no existe en otros dos (morfotipo 4). 
M,: el único ejemplar hallado tiene un corto anterolófido 
lingual adosado a la pared anterior del metacónido. El meso- 
lófido es muy corto. 
M': el anterocono de un ejemplar pertenece al morfotipo 2: 
está dividido pero el surco de separación es poco profundo; 
un ejemplar corresponde al morfotipo 3 en el que el antero- 
cono está bien dividido y el surco que lo divide es profundo y 
alcanza la base de la corona; dos ejemplares tienen el antero- 
cono bien dividido y el surco de separación es profundo 
alcanzando la base de la corona en donde se desarrolla una 
pequeña cresta. Sólo uno de los cuatro ejemplares presenta 
un corto espolón labial en el anterolófulo. Los cuatro ejem- 
plares tienen un corto ectolofo del paracono que en ningún 
caso alcanza el fondo del mesoseno (morfotipo 2). Los cuatro 
ejemplares tienen un mesolofo medianamente largo (morfoti- 
po 2) sobrepasando la mitad del mesoseno. Sólo en un ejem- 
plar el ectolofo del paracono se conecta con el mesolofo 
(morfotipo l),  los demás corresponden al morfotipo 2 en el 
que no hay tal tipo de conexión. En los cuatro ejemplares el 
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Lámina 5.-Montón: Megacricetodon collongensis-crusafonti 
(MEIN. 1958) - (FREUDENTHAL. 1963): fig. 1: M, der. 
(MO-2); fig. 2f M,;z~. (MO-19); fig. 3: M, der. (MO-5); kg. 4: 
M' der. (MO-27); fig. 5: M' der. (MO-15); fig. 6: M' izq. (MO- 
4); fig. 7: M' izq. (MO-11); fig. 8: M2 izq. (MO-3); fig. 9: M2 
izq. (MO-18); fig. 10: M2 der. (MO-17); fig. 11: M3 izq. (MO- 
29): Heteroxerus rubricati CRUSAFONT. VILLALTA Y 
TRUYOLS, 1955: fig. 12 : M' der. (MO-20); Lagopsis sp.: 
fig. 13: P,izq. (MO-37); fig. 14: P2 der. (MO-34). 
metalófulo está dirigido hacia atrás siendo el posterolofo una 
cresta corta que cierra un pequeño posteroseno (morfotipo 3). 
M2: de los tres ejemplares en los que es observable el pro- 
tolófulo, éste, en dos de ellos, es doble, estando conectado, 
por un lado, al anterolófulo y, por otro, al entolofo, quedando 
el paracono frente al protocono (morfotipo 5); en un ejemplar 
el protolófulo es posterior, estando el entofolo conectado al 
protocono indirectamente a través del paracono y el protoló- 
fulo (morfotipo 3). Un ejemplar no tiene ectolofo del paraco- 
no (morfotipo l ) ,  dos ejemplares tienen un ectolofo corto 
(morfotipo 2) y otros dos ejemplares tienen un ectolofo rela- 
tivamente largo que alcanza el fondo del mesoseno (morfoti- 
po 3). El seno es transverso en un ejemplar (morfotipo l ) ,  
ligeramente curvado hacia adelante en tres ejemplares (mor- 
fotipo 2) y fuertemente curvado hacia adelante en un ejem- 
plar (morfotipo 3). El mesolofo es largo alcanzando el borde 
labial del diente en un ejemplar (morfotipo l),  en dos ejem- 
plares es medianamente largo alcanzando o sobrepasando la 
mitad del mesoseno (morfotipo 2), en un ejemplar es corto 
(morfotipo 3) y en otro ejemplar no hay mesolofo (morfotipo 
4). En los cuatro ejemplares que presentan ectolofo, en nin- 
guno de ellos se conecta al mesolofo (morfotipo 2), y sólo 
hay uno que no presenta ectolofo (morfotipo 3). El metalófu- 
lo en un ejemplar está dirigido hacia adelante, conectado al 
entofolo (morfotipo 2), en dos ejemplares se dirige hacia 
atrás estando conectado al posterolofo (morfotipo 4) y en un 
ejemplar el metalófulo es doble con una rama anterior conec- 
tada al entofolo y otra posterior conectada al posterolofo 
(morfotipo 5). 
Discusión: 
De la variabilidad morfológica y frecuencia de aparición 
de los morfotipos descritos anteriormente, se desprende que 
esta población presenta algunos caracteres, por una parte, 
más evolucionados que en Megacricetodon collongensis y, 
por otra, menos evolucionados que en Megacricetodon cru- 
safonti; la talla es intermedia también entre las de estas dos 
especies, entrando en la variación de talla de las poblaciones 
de Armantes 7, Valalto 2B, 2C y 1, Las Planas 5B y Borjas, 
determinadas por Daams y Freudenthal (1988a) como M. 
collongensis-crusafonti, por lo que creemos que se trata de la 
misma forma de transición entre ambas especies. 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Lagopsis SCHLOSSER, 1884 
Lagopsis sp. 
(Lám. 5: figs. 13-14) 
Material: 4 P, (2 completos y 2 fragmentados); 2 P2; 3 P3 
(2 completos y 1 fragmentado); 5 frags. de P/M 
Medidas: 1 P,: L = 1,79 x A = 1,63; P2: L = 0,96 x A = 
1,83; P? L = 1,53 x A = 2,08 
Descriución v discusión: 
Los P ,  con él anterocónido unido al protocónido, presen- 
tan la morfología característica del género Lapousis. La talla 
de los ejempl$es que se han podidG medir e s  l;róxima a los 
valores máximos de las poblaciones de la especie Lagopsis 
peñai (ROYO, 1928) y a los valores mínimos de las pobla- 
ciones de Lagopsis cf. verus (HENSEL, 1856) descritas por 
López Martínez (1989), por lo que no podemos asignar nues- 
tro material a una u otra especie, ya que, dado el mal estado 
de conservación del mismo, tampoco se puede realizar un 
estudio morfológico detallado. 
Armantes 14 
Orden Rodentia BODWICH. 1821 
Familia Gliridae THOMAS, '1 897 
Género Microdvromvs DE BRUIJN, 1966 
Microdyromys comdicatus DE BRUIJN, 1966 
Microdyromys cf. complicatus DE BRUIJN, 1966 
(Lám. 6: fig. 7) 
Material y medidas. 1 M2 : L = I 1,13 x A = I 1,17 
Descripción y discusión: 
El M, presenta la superficie oclusal cóncava y las crestas 
robustas. Hay además cuatro crestas extra: una en el valle ante- 
rior, otras dos más pequeñas están a ambos lados del centrolófi- 
do, que es muy largo y llega al borde labial del diente, y otra en 
el valle posterior que es muy larga y presenta cierta complica- 
ción del esmalte. Esta morfología es la característica de la espe- 
cie Microdyromys complicatus que fue definida en el yacimien- 
to de Armantes VI1 (De Bruijn, 1966a). Su talla es similar, sin 
embargo, a la de la población de .dicha especie de Manchones 
(De Bruijn, 1967). Aunque dada la fragmentariedad del mate- 
rial, realizamos con prudencia su determinación taxonómica 
específica. 
Lámina 6.-Armantes 14: Megacricetedon crusafonti (FREU- 
DENTHAL, 1963): Fig. 1: M, izq. (AR-2); fig. 2: M, izq. (AR-1): 
fig. 3: M' izq. (AR-3J; fig. 4: M'der. (AK-4); fig. 5-: h.12 izq. 
(AR-6); fig. 6: M2 izq. (AR-7); Microdyromys cf. complicatus 
DE BRUIJN, 1966: fig. 7: Frag. de M2 izq. (AR-8); Muscardinus 
thaleri DE BRUIJN, 1967: fig. 8: der. (AR-9). 
Género Muscardinus KAUP, 1829 
Muscardinus thaleri DE BRUIJN, 1967 
(Lám. 6: fig. 8) 
Material y medidas: 1 M'-~:  L = 1,14 x A = 1,15 
Descri ción y discusión: 
El presenta: superficie oclusal plana. contorno subrec- 
tangular, crestas finas, las tres anteriores oblicuas al eje longitu- 
dinal del diente; cinco crestas principales, una de ellas es el 
anterolofo, que es largo, oblicuo y está aislado por un valle del 
protolofo, y las otras cuatro crestas, incluido el protolofo, se 
reúnen lingualmente formando un endolofo continuo en el 
borde del diente; además existen los dos centrolofos, anterior y 
posterior, que son largos y están aislados de las demás crestas. 
Esta morfología es la característica de la especie Muscardinus 
thaleri. El ejemplar de Amantes 14 es completamente similar 
al de Manchones de esta especie figurado por De Bruijn (1967, 
lám. VI, fig. 17). Su talla está dentro de la variación de la de 
diversas poblaciones de dicha especie (De Bruijn, 1967) y es 
menor que la de Muscardinus pliocaenicus KOWALSKI, 1963 
(De Bruijn, 1966b). 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883 
Género Megacricetodon FAHLBUSCH, 1964 
Megacricetodon crusafonti (FREUDENTHAL, 1963) 
(Lám. 6: figs. 1-6) 
Material: 3 M, (2 completos y 1 fragmentado), 2 MI, 3 M2 
Medidas: 
Longitud Anchura 
Diente N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx. 
Descripción: 
En la descripción de los molares, a continuación. nos referi- 
mos a los moifotipos de Daams y Freudenthal (1988a) para 
describir la variabilidad de determinados caracteres: 
MI: el anterocónido en un ejemplar está dividido en forma 
de ocho (morfotipo 3 para este carácter) y los otros dos ejem- 
plares lo tienen perfectamente dividido por un profundo surco 
formando protocónido y metacónido una "X" (morfotipo 4). 
Dos ejemplares presentan en el anterocónido sendas crestas 
que descienden, respectivamente, labial y lingualmente, y en 
el otro faltan. Sólo uno de los tres ejemplares presenta un 
espolón lingual de longitud media en el anterolofúlido. El 
mesolófido, observable sólo en dos de los tres ejemplares, es 
muy corto en un ejemplar (morfotipo 3) y falta en el otro 
(morfotipo 4.). 
M" los dos ejemplares tienen el anterocono perfectamente 
dividido por un profundo surco, siendo la parte labial más 
grande que la lingual; en la base del diente, por delante del 
anterocono, hay una cresta aislada bien desarrollada (morfoti- 
po 4). En ninguno de los dos ejemplares hay anterolófulo 
labial (morfotipo 3). El mesolofo es de longitud media en uno 
de los dos ejemplares (morfotipo 2) y en el otro es corto (mor- 
fotipo 3). Uno de los ejemplares tiene un corto ectolofo del 
paracono (morfotipo 2) y el otro tiene un ectolofo mejor desa- 
rrollado dirigido hacia el fondo del mesoseno (morfotipo 3). 
El posteroseno está muy reducido en los dos ejemplares. El 
metalófulo se dirige hacia atrás y se conecta al posterolofo 
que es corto y delimita un posteroseno pequeño y estrecho 
(morfotipo 3). 
M2: el protolófulo en un ejemplar es transverso al protocono 
(morfotipo 2) y en el otro el protolófulo se conecta al entolofo 
y al paracono (morfotipo 3). En el primer ejemplar el seno es 
transverso (morfotipo 1) y en el segundo está curvado hacia la 
parte anterior (morfotipo 3). El mesolofo es de longitud media 
en un ejemplar (morfotipo 2) y en el otro es corto (morfotipo 
3). El ectolofo del paracono está bien desarrollado en ambos 
ejemplares (morfotipo 3). En un molar el ectolofo del paraco- 
no se conecta al mesolofo (morfotipo 1) y en el otro no (mor- 
fotipo 2). El metalófulo en un ejemplar es transverso al hipo- 
cono (morfotipo 1) y en el otro es doble, conectado, por una 
parte, a la parte anterior del hipocono y, por otra, al posterolo- 
fo (morfotipo 5). 
Discusión: 
A pesar de tratarse de una población tan reducida, no cabe 
duda de que se trata de una forma ligeramente más evoluciona- 
da que Megacricetodon collongensis-crusafonti del yacimiento 
de Montón descrita anteriormente por: la mejor división del 
anterocónido en el M, y del anterocono en el M', la mayor 
reducción de mesolófidos y mesolofos en los molares inferiores 
y superiores, respectivamente, y porque, con una talla ligera- 
mente mayor (aunque dentro del rango de variación de la 
población de Montón), el diente es mucho más grácil. Así, en el 
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yacimiento de Montón L/A era de 1,64 mientras que en Arman- 
tes 14 es de 1,69. 
Por la presencia del anterocónido bien dividido en el M,, el 
desarrollo de los demás caracteres mencionados anteriormente, 
y la talla similar a la de las diversas poblaciones de M. crusa- 
fonti descritas por Freudenthal (1963) y Daams y Freudenthal 
(1988a) en diversos yacimientos de la Cuenca de Calatayud- 
Teruel, esta población se puede asignar a esta especie. 
Cricetidae indet. 
Material: 1 fragmento de molar indeterminable. 
Descripción y discusión: 
Hay un fragmento de un molar de talla mucho más grande y 
morfología muy distinta a la del género Megacricetodon, por el 
grosor del esmalte y de las cúspides, aunque dado lo poco que 
se conserva del ejemplar no es posible realizar su determina- 
ción taxonómica. 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Prolanus POMEL. 1853 
cf. Prolagus $. 
Material y medidas: 1 Frag. P3: L = - x A = I 1,74; 1 frag. 
P2: L = 1,26; A f2,12;  3 frags. de P/M 
Descripción y discusión: 
Del P, sólo falta el anterocónido que en todo caso sería una 
cúspide independiente de las demás, ya que no hay anterolófido 
conectado al protoconúlido. Presenta la morfología típica del 
género Prolagus: tres surcos externos y dos internos además 
del caracteristico «crochet» (López, 1989). 
Belmonte 
Orden Rodentia BODWICH, 1821 
Familia Gliridae THOMAS, 1897 
Género Muscardinus KAUP. 1829 
Muscardinus sp. 
(Lám. 7: fig. 1) 
Material y medidas: 1 Frag. de M,: L = 1,30 x A = f 0,95 
Descripción y discusión: 
El molar, al que sólo le falta la esquina posterolabial, permite 
observar casi toda la morfología de su superficie oclusai: tiene 
seis crestas principales largas y bastante transversales al eje 
longitudinal del diente, excepto las dos anteriores que están 
ligeramente inclinadas hacia adelante. Esta morfología es muy 
característica del género Muscardinus. Su talla está dentro de la 
variabilidad de la de diversas especies como M. crusafonti 
HARTENBERGER, 1966 (Van der Weerd, 1976) y M. hispa- 
nicus (DE BRUIJN, 1966) (Van de Weerd, op. cit.; de Bruijn, 
1966b), aunque cerca de los valores máximos de esta última 
especie que en principio fue definida como subespecie de Mus- 
cardinus pliocaenicus KOWALSKI, 1963 por De Bruijn 
(1966b). El material es muy fragmentario como para poder pre- 
cisar más su determinación taxonómica. 
Género Myomimus OGNEV, 1924 
Myomimus dehmi (DE BRUIJN, 1966) 
Myomimus cf. dehmi (DE BRUIJN, 1966) 
(Lám. 7: fig. 2) 
Material y medidas: 1 M'-2: L = 0,83 x A = 0,97 
Descripción y discusión: 
Diente de contorno subcuadrangular. Tanto el anterolofo 
como el posterolofo son largos e independientes de las demás 
crestas. Protolofo y metalofo se reúnen labialmente dando una 
estructura típica en <<Y». Hay dos centrolofos, anterior y poste- 
rior. No hay crestas extra. La morfología de este ejemplar es la 
característica de la especie Myomimus dehmi. Su talla está den- 
Lámina 7.-Belmonte: Muscardinus sp.: fig. 1: Frag. M, izq. 
(SR-CJ-1); Myomimus cf. dehmi (BE BRUIJN, 1966): fig. 2: 
izq. (BE-2); Progonomys hispanicus MICHAUX, 1971: 
fig. 3: M' izq. (BE-3); fig. 4: M' der. (BE-4); Galerix exilis 
(BLAINVILLE, 1840): fig. 5: izq. (BE-5); fig. 6: M2 izq. 
(BE-6); Prolagus cf. crusafonti LOPEZ MARTINEZ, 1975: 
fig. 7: P3 izq. (BE-7). 
tro de la variabilidad de la de dicha especie, pero próxima a los 
valores mínimos (De Bruijn, 1966b). 
Familia Muridae GRAY, 1821 
Subfamilia Murinae MURRAY, 1866 
Género Progonomys SCHAUB, 1938 
Progonomys hispanicus MICHAUX, 1971 
(Lám. 7: figs. 3-4) 
Material: 3 M' (2 completos y 1 fragmentado); 1 M2 
Medidas: 
Diente Dimen. N Mín. Med. Máx. 
M' L 2 1,78 1,78 1,78 
A 3 1 ,O4 1,10 1,13 
Tabla l.-Distribución de los taxones de micromamíferos en los nuevos yacimientos (YA) de Calatayud: VL = Vilueña; 
TR = Torralba de Ribota 8; M 0  = Montón; AR = Armantes 14; BE = Belmonte. 
(Biozonación según Daams y Freudenthal, 1988, Daams et al., 1988 y Alcalá et al., 2000) 
Descripción: 
En el M'. las conexiones entre las cús~ides son baias. El t2 
está conectado al t l  por una cresta estreLha y baja. Ei t3 es la 
cúspide labial más pequeña. No hay conexión entre t6 y t9. El 
t12 es pequeño. Tiene tres raíces. 
El M2 es un diente muy desgastado en el que el t l  está unido 
al t5 y el t4 al t8. No hay t l  bis. El t6 está separado del t9. El 
t12 es muy pequeño. Tiene tres raíces. 
Discusión: 
Esta morfología es característica de la especie Progonomys 
hispanicus (Van de Weerd, 1976). Su talla está dentro de la 
variabilidad de la de diversas poblaciones de la especie, pero 
muy próxima a los valores mínimos (Van de Weerd, op. cit.). 
Orden Insectivora 
Familia Erinaceidae BONAPARTE. 1838 
Género Galerix POMEL, 1808 
Galerix exilis (BLAINVILLE, 1840) 
(Lám. 7: figs. 5-6) 
Material y medidas: 1 P4 izq.: L = 2,07 x A = 2,65; 1 M2 izq.: 
L = 2,07 x A = 2,83 
Descripción y discusión: 
El M2 es de contorno subcuadrangular. En este molar el 
brazo posterior del protocono y anterior del hipocono se reúnen 
a baja altura con la parte lingual del metacónulo, y la rama dis- 
tal del metacono se acaba en la base de dicha cúspide. Estos 
son algunos de los caracteres distintivos de Galerix exilis frente 
a la especie Galerix socialis (H. VON MEYER, 1865) según 
De Jong (1988). La talla también está dentro de la variabilidad 
de las diversas poblaciones de la especie Galerix exilis descn- 
tas por (De Jong, op. cit.) y de Escobosa de Calatañazor (Sesé, 
1980). 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897 
Género Prolagus POMEL, 1853 
Prolagus crusafonti LOPEZ MARTINEZ, 1975 
Prola~us cf. crusafonti LOPEZ MARTINEZ. 1975 
(~ám-7:  fig. 7) * 
Material: 1 D,; 2 P,; 1 M inf; 1 P2; 3 P3; 3 M SUP. 
Medidas: 2 P,: L = 1,49 x A = 1,59; L = 1,53 x A = 1,52 
Descripción y discusión: 
En el P,, el anterocónido es redondeado, grande, similar en 
tamaño al metacónido; los dos ejemplares presentan "crochet"; 
el protoconúlido es largo y fino; el entocónido está bastante 
reducido. La morfología y la talla son similares a las de Prola- 
gus crusafonti (López Martínez, 1989). 
Conclusiones 
Los taxones de micromarníferos identificados en 
cada uno de los cinco nuevos yacimientos pueden 
verse en la tabla 1. 
Las asociaciones faunísticas de Vilueña, Torralba 
de Ribota 8, Montón y Amantes 14 nos han permi- 
tido reconocer y estudiar la línea evolutiva Mega- 
cricetodon primitivus-Megacricetodon collongen- 
sis-Megacricetodon crusafonti en la Cuenca de 
Calatayud, tal como se ha realizado en otras zonas 
como en la cercana de Daroca (Daarns y Freudent- 
hal, 1988a). 
Desde un punto de vista bioe~tratigr~co, con res- 
pecto a la biozonación del Mioceno de Daarns y Freu- 
denthal (1988b), podemos hacer las siguientes preci- 
siones sobre las asociaciones faunísticas de los nue- 
vos yacimientos que se dan a conocer en este trabajo. 
PALEONTOLOGIA Y BIOESTRATIGRAFIA DEL MIOCENO CONTINENTAL DE LA CUENCA DE CALATAYUD 261 
En el yacimiento de Vilueña está presente Mega- 
cricetodon primitivus, especie característica de las 
zonas C, del final del Aragoniense inferior, y D1, 
del comienzo del Aragoniense medio. Las zonas C 
y D se correlacionan más o menos con la parte 
superior de la unidad MN 4 de Mein (1975) del 
Mioceno inferior. 
En Torralba de Ribota 8 hay una forma que pre- 
senta caracteres de las especies Megacriceton pri- 
mitivus y Megacricetodon collongensis que deter- 
minamos como Megacriceton primitivus-collongen- 
sis. Esta última forma de transición entre ambas 
especies es característica de las zonas D2, D3 y E. 
La presencia en la asociación faunística de Torralba 
del Ribota de Fahlbuschia koenigswaldi, caracterís- 
tica de las zonas D1 y D2, nos hacen atribuirla a la 
zona D del Aragoniense medio. 
En Montón se encuentra la forma de transición 
Megacricetodon collongensis-crusafonti, caracterís- 
tica de las zonas F y G1 del Aragoniense superior. 
Las zonas F y G1 se correlacionan con parte de la 
unidad MN 6 de Mein (1975) del Mioceno medio. 
En la asociación faunística del yacimiento de 
Armantes 14, la especie Megacricetodon crusafonti 
es característica de la zona G2 del Aragoniense 
superior. También es característica de esta zona 
Muscardinus thaleri. La zona G2 se correlaciona 
con la parte superior final de la unidad MN 6 de 
Mein (1975). 
Finalmente, en la asociación faunística del yaci- 
miento de Belmonte, la presencia del múrido Pro- 
gonomys hispanicus, indica su edad del Vallesiense 
superior, de la zona J caracterizada por dicha espe- 
cie (Van de Weerd, 1976; Daams, et al., 1988; Alca- 
1á et al., 2000). La zona J se corresponde con la uni- 
dad MN 10 de Mein (1975) del Mioceno superior. 
En cuanto a su situación y correlación estratigrá- 
fica y bioestratigráfica con respecto a otros yaci- 
mientos de la Cuenca de Calatayud (véase la lámina 
8), se pueden hacer las siguientes precisiones: 
El yacimiento de Vilueña está próximo geográfi- 
camente, y muy posiblemente por debajo estratigrá- 
ficamente al de Valtorres estudiado por De Bruijn 
(1967) (com. pers. de E. Sanz). Bioestratigráfica- 
mente ambos serían de edades similares. 
El yacimiento de Torralba de Ribota 8 está muy 
próximo geográficamente a los yacimientos de 
Torralba de Ribota 1 (De Bruijn, 1967) y Torralba de 
Ribota V (Boné et al., 1980). A juzgar por la cota en 
la que se encuentra este último yacimiento (690 m, 
Boné et al., op. cit.), el nuevo yacimiento de Torral- 
ba de Ribota 8 que estaría en tomo a la cota de 740 
m, podría estar estratigráficamente por encima. Bio- 
estratigráficamente serían de edades similares. 
Montón es el yacimiento que está más al sureste 
de la cuenca, entre Calatayud y Daroca, próximo a 
VILLARROYA DEL CAMPO 
PEDREGUERAS 
CERROGRANDE NOMBREVILLA 
ARMANTES 7 y 8 
ARMANTES 3 y 4 LAS PLANAS 4 
VILLAFELICHE 2 
Lámina 8.-Situación bioestratigráfica de los nuevos yacimien- 
tos de la cuenca de Calatayud correlacionados con algunos de 
los yacimientos más representativos conocidos en dicha cuenca 
y en la zona de DarocaJCalamoclia (según datos de: López et 
al. (1985); Daams y Freudenthal (l988a y b); Canudo y Cuenca 
(1989), Calvo et al. (1993) y Alcalá et al. (2000). El símbolo 
significa que la edad del yacimiento está comprendida entre 
las unidades indicadas desde el principio al fin de la flecha. 
Villafeliche en donde hay varios yacimientos de 
micromamíferos de edades comprendidas entre las 
zonas B del Aragoniense inferior, D2 del Aragonien- 
se medio y G3 del Aragoniense superior (De Bruijn, 
1967; Daams y Freudenthal, 1988b). Este último 
yacimiento, Villafeliche 9, sería, por tanto, bioestrati- 
gráficamente más moderno que el de Montón. 
Armantes 14, situado en uno de los niveles estrati- 
gráficamente más superiores de la Sierra de Arman- 
tes, está por encima de los yacimientos clásicos de 
Armantes publicados por De Bruijn (1967). Lo cual 
es también corroborado bioestratigráficamente por 
sus asociaciones faunísticas: así, los niveles de 
Armantes del 1 al VI1 estudiados por De Bruijn 
(1967) cubren una edad desde el Aragoniense medio 
(zonas D y E) hasta la parte inferior del Aragoniense 
superior (zona F), mientras que el nuevo yacimiento 
de Armantes 14 es de una edad de la parte superior 
del Aragoniense superior (zona G2). 
Finalmente, en la zona de Belmonte de Gracián 
donde se ha encontrado el yacimiento del Vallesien- 
se superior (zona J) de Belmonte, los yacimientos 
más cercanos geográficamente de Mara y de Cerro 
Grande se atribuyen, respectivamente, al Aragonien- 
se superior y Vallesiense inferior en la zona H 
(Canudo y Cuenca, 1989; Andrés et al., 1992). Bio- 
estratigráficamente el nuevo yacimiento de Belmon- 
te es, por tanto, más reciente que estos dos últimos. 
En la lámina 8 se sintetiza la situación bioestrati- 
gráfica de los nuevos yacimientos, correlacionados 
con los demás yacimientos conocidos de la Cuenca 
de Calatayud y los más representativos de la cerca- 
na región de Daroca/Calamocha. En resumen, en 
dicha lámina puede apreciarse que en la Cuenca de 
Calatayud hay yacimientos fosilíferos que cubren 
bioestratigráficamente desde el Mioceno inferior 
(Rambliense superior: zona A local o MN 3) (yaci- 
mientos de Ateca 1 y 3), todo el Mioceno medio y 
superior hasta el Plioceno inferior (Rusciniense o 
Alfambriense: zonas 14 y 15) (yacimientos de Veli- 
lla). En la zona de Daroca/Calamocha se encuentran 
niveles fosilíferos más antiguos que en la Cuenca 
de Calatayud: desde el Rambliense inferior (zona Z 
local) (yacimientos de Navarrete y Rambla), tam- 
bién del Mioceno medio y superior como en la 
Cuenca de Calatayud (aunque faltando el registro 
fosilífero del Vallesiense superior y del Turoliense) 
y finalmente del Plioceno inferior con el yacimiento 
de micromamíferos de Villarroya de edad Rusci- 
niense o Alfambriense inferior (zona MN14) 
(IGME, 1983). Bioestratigráficamente este último 
yacimiento sería correlacionable más o menos con 
los niveles fosilíferos más altos correspondientes al 
Alfambriense (yacimientos de Velilla) de la Cuenca 
de Calatayud. 
Desde un punto de vista paleoambiental y paleo- 
climático, se pueden realizar las siguientes conside- 
raciones: el género Heteroxerus (presente en los 
yacimientos de Torralba de Ribota 8 y Montón, del 
Aragoniense medio y superior, respectivamente) es 
una ardilla terrestre perteneciente a la tribu xerini a 
la que se atribuye un hábitat de un medio abierto 
con escasa cobertura vegetal en un clima relativa- 
mente seco y árido (Van de Weerd y Daams, 1978; 
López-Martínez et al., 1987). En los nuevos yaci- 
mientos atribuibles al Aragoniense medio y parte 
inferior del Aragoniense superior no hay ningún 
taxón que esté ligado a un clima húmedo. Por otra 
parte y por lo que respecta a la temperatura, tanto el 
glírido del género Microdyromys como el cricétido 
del género Fahlbuschia, que aparecen en los yaci- 
mientos del Aragoniense medio (el primero en 
Vilueña y Toralba de Ribota 8 y el segundo en este 
último) son indicadores de un clima relativamente 
cálido en dicha edad (Daams y Van der Meulen, 
1984; Van der Meulen y Daams, 1992). En la aso- 
ciación del Aragoniense superior de Armantes 14, 
sin embargo, aparece un glírido considerado de 
clima húmedo, como es el género Muscardinus, y 
no se constata la presencia de ardillas terrestres, 
habiéndose interpretado esta edad como relativa- 
mente más húmeda que la precedente (Daams et al., 
1988). La transición en la Cuenca de Calatayud del 
Mioceno medio al Mioceno superior, representada 
esta última edad por el nuevo yacimiento del Valle- 
siense superior de Belmonte, supone un cambio 
faunístico con la desaparición de los taxones de cri- 
cétidos, que tuvieron una gran expansión y evolu- 
ción durante el Mioceno medio, frente a la llegada 
de nuevos inmigrantes como los múridos, represen- 
tados por el género Progonomys. Esto se ha inter- 
pretado como un cambio hacia unas condiciones 
climáticas relativamente más secas que las prece- 
dentes, que continuaron durante todo el Mioceno 
superior, y también más frías (Daams et al., 1988). 
En efecto, en la asociación faunística de Belmonte, 
aunque está presente el género Muscardinus, glírido 
considerado de clima relativamente húmedo que 
aparecía también en el yacimiento de Armantes 14 
del Aragoniense superior, hay también otro glírido, 
el género Myomimus, ligado a un medio abierto, y 
no aparece ningún taxón temófilo. 
Finalmente con este trabajo, además de dar a 
conocer cinco nuevos yacimientos con faunas bas- 
tante diversificadas y relativamente ricas en roedo- 
res, insectívoros y lagomorfos, cuyo estudio se rea- 
liza en detalle, creemos que también supone una 
aportación al conocimiento geológico y bioestrati- 
gráfico de la cuenca. Así, en la Unidad Inferior, 
cuya edad a techo se creía que era del Rambliense 
superior (Hoyos et al., 1996; Sanz-Rubio et al., 
1995 y 1996), el hallazgo del yacimiento de Vilueña 
de una edad o bien del final del Aragoniense infe- 
rior o bien del comienzo del Aragoniense medio, 
amplia la edad bioestratigráfica de la misma. Por 
otra parte, el nuevo yacimiento de Armantes 14, 
atribuible a la zona G del Aragoniense superior, es 
hasta ahora el más reciente de la Sierra de Amantes 
en los alrededores de Calatayud, ampliando a techo 
hasta la zona G2 la serie estratigráfica de Armantes 
que, con los datos bioestratigráficos que había ante- 
riormente se situaba a techo de la zona F según 
Alcalá et al. (2000, p. 336). Asimismo, edades que 
no estaban representadas hasta ahora en esta cuenca 
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aparecen en  los alrededores de  Belmonte de  Gra- 
cián con el vacimiento de Belmonte del Vallesiense 
superior (zona J), por lo tanto por encima bioestrati- 
gráf icamente de l  cercano yacimiento d e  Cerro 
Grandes situado en la zona H del Vallesiense infe- 
rior (Canudo y Cuenca, 1989). 
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